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1. INTRODUCCIÓN
El actual crecimiento de la participación femenina en el mercado
de trabajo está siendo objeto de múltiples estudios y críticas de concep-
tos, métodos y fuentes por parte de los investigadores de las ciencias so-
ciales (E. Jelin, 1978; M. A. Durán, 1978 y 1988; C. Wainerman y Z. de
Lattes, 1979; R. Anker, 1984; J. 1. Casas y M. A. Salles, 1985; J. M.
Rodríguez, 1988; 5. M. Ruesga, 1988). Sin embargo, esta preocupacion
por un conocimiento más exacto tanto cuantitativo como cualitativo
del trabajo de la mujer no ha ido acompañado de un perfecciona-
miento de las fuentes estadísticas oficiales.
Mientras tanto ello sea posible, este estudio pretende un conoci-
miento más preciso de la participación femenina en el mercado labo-
ral, cubriendo algunas áreas que no se recogen en las fuentes esta-
dísticas habituales como el tipo de jornada laboral, el empleo irregular,
la movilidad espacio-temporal y la situación familiar
Para el estudio de la participación de la mujer en el mercado labo-
ral se ha elegido un centro urbano que presenta unas características
asimilables a las de otras ciudades españolas de las áreas metropolita-
nas. Torrejón de Ardoz es una gran ciudad industrial con un censo de
80.066 habitantes en 1986. Su buena situación en la carretera N-II y el
paso del ferrocarril Madrid-Zaragoza-Barcelona atrajeron a la indus-
tria. El rápido crecimiento industrial ha alentado a gran cantidad de
trabajadores que poco a poco fueron fijando su residencia en el muni-
cipio, hecho que ha generado un conjunto de modificaciones tanto so-
bre su estructura sociocconómica como en los usos del suelo. La indus-
iria ha producido importantes efectos demográficos y sociales. En la
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actualidad está provocando una gran oferta de viviendas a precio más
bajo que en la capital, y sigue atrayendo a gran número de inmigrantes
que bien trabajan en el municipio o bien se desplazan diariamente a
San Fernando, Coslada y sobre todo a la capital, dando lugar a movI-
mientos pendulares.
La participación de la población en el mercado de trabajo de Torre-
jón de Ardoz en 1986 constituye el 55,2 Yo de la población de dieciséis y
más años, por tanto superior a la de la Comunidad de Madrid (49,6 Yo)
y a la de la capital (48,5 Yo) e incluso al conjunto del Area Metropoli-
tana 49,7 Yo. Mientras que la tasa de participación laboral masculina ha
descendido de 94,3 Yo en 1960 a 86,3 Yo en 1981 y 81,4 Yo en 1986, la tasa
de participación laboral femenina ha aumentado, pasando del 17,7 Yo
en 1960 a 27,4 % en 1981 y 28,9 Yo en 1986. Las razones fundamentales
de este crecimiento de la participación laboral femenina son básica-
mente de tipo demográfico, educativo, económico y social.
2. FUENTES Y METODOLOGIA
Ala hora de plantearse un estudio sobre la participación de las mu-
jeres en el mercado de trabajo aparece el problema de las fuentes, que
si es grave a nivel nacional. se intensifica a nivel provincial y munici-
pal.
El estudio de la población trabajadora en Torrejón de Ardoz a tra-
vés de las fuentes estadísticas oficiales, es decir, Padrón Municipal de
habitantes y las estadísticas del INEM adolece de infravalorar el tra-
bajo de la mujer y no profundizar en sus características y problemática.
este hecho nos llevó a buscar otro tipo de fuentes encaminadas a mejo-
rar el conocimiento de la realidad laboral de las mujeres. Así, con ob-
jeto de solventar las deficiencias de las fuentes anteriormente mencio-
nadas se confeccionó una encuesta dirigida a las mujeres potencial-
mente activas, es decir, de dieciséis a sesenta y cuatro años.
El universo sobre el que se tomó la muestra fue de 24006 correspon-
diente a todas las mujeres de dieciséis años y más, residentes en Torre-
jón de Ardoz según el Censo de 1981. El tamaño de la muestra básica
que se diseñó fue de 1.022 mujeres, lo que permite trabajar con un nivel
de confianza del 95 Yo y con una precisión de estimación del 3 Yo. El
mareo de la muestra, es decir, la base para la selección de la muestra
fue el Censo Electoral de 1986, ya que en dicho Censo están incluidas
todas las mujeres potencialmente activas. Se han despreciado las muje-
res de más de sesenta y cinco años por estar —al menos en teoría— ya
jubiladas.
La selección de la muestra básica fue sistemática del 10 Yo de la po-
blación femenina con derecho al voto estratificada por distritos y sec-
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ciones censales proporcional al tamaño del electorado femenino. Al ser
mayor el número de las mujeres seleccionadas que el universo de la
muestra (1.022). se utilizó una tabla de números aleatorios para selec-
cionar a las personas a entrevistar. En caso de ausencia continuada de
las mujeres seleccionadas o la negativa a aceptar la realización del
cuestionario, se procedía a su sustitución por la primera que le seguía
en el orden de la selección.
La recogida de los datos tuvo lugar durante el período de tiempo
comprendido entre los meses de enero y febrero de 1986 directamente
por las encuestadoras.
Los datos aportados por dichas fuentes han sido codificados y pro-
cesados en el Centro de Cálculo de la Universidad Complutense de
Madrid, aplicando el programa BMDPIF, tablas de contingencia.
En la figura 1 se puede ver la clasificación de las mujeres entrevista-
das según su participación en el mercado laboral. De las 1.022 mujeres
encuestadas, 61,5 Yo son las que las estadísticas oficiales denominan in-
activas, de las cuales el 59,2 Yo trabajan en el hogar y sólo un 2,3 Yo esta-
ban estudiando. Las mujeres consideradas económicamente activas en
las estadísticas oficiales representan el 38,6 Yo del total, de las cuales
estaban trabajando en un empleo remunerado en el momento de la en-
trevista el 23,2 Yo y el 15,4 04, estaban desempleadas. Entre las mujeres
empleadas, más del 70 Yo trabajan a jornada completa, mientras que las
que trabajan a tiempo parcial sólo representan el 29,7 Yo. Del mismo
modo, se ha distinguido entre paradas que cobran subsidio de desem-
pIco que representan 16,6 Yo y las paradas que no cobran subsidio de
desempleo que alcanza el 83.4 Yo del desempleo femenino total.
3. EL TRABAJO REMUNERADO DE LA MUJER
La participación femenina en el mercado de trabajo es superior al
reflejado en las estadísticas oficiales. Los resultados de la encuesta
difieren de los obtenidos en el Padrón Municipal, observándose un
sesgo en la Encuesta en favor de las mujeres activas. En efecto, compa-
rando los resultados del Padrón con la Encuesta se observa un
aumento de las mujeres económicamente activas en la muestra, siendo
la tasa de participación laboral femenina de 38,6 Yo en la Encuesta
frente al 28,9 Yo en el Padrón.
Ikcundidad y trabajo remunerado
Las mujeres que tienen un empleo son jóvenes, la máxima partici-
pación de las mujeres con trabajo remunerado se da entre los veinte y
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monio. Si en el caso de los varones el hecho del matrimonio influye po-
sitivamente en el aumento de los índices de su actividad laboral, en las
mujeres ocurre exactamente lo contrario. Si bien, más que el hecho del
matrimonio en sí, el factor que determina el abandono de la actividad
laboral por la mayor parte de las mujeres casadas es fundamental-
mente la llegada de los hijos. Así la participación de las mujeres en el
trabajo remunerado aumenta al disminuir el número de hijos. Sin em-
bargo. la presencia de los hijos es cada vez menos obstáculo para que
las mujeres abandonen el mercado de trabajo.
Ahora bien. el impacto del número de hijos sobre las mujeres que
tienen un empleo remunerado se amortigua a medida que aumenta el
nivel de estudios. Así, mientras que las mujeres que trabajan fuera de
casa con tres hijos y estudios primarios representan el 13 Yo, este por-
centaje aumenta hasta el 31 0/, cuando con igual número de hijos el ni-
vel de estudios es universitario. Por tanto, los efectos impulsores de la
educación para que la mujer entre en el mercado de trabajo son mayo-
res que los inhibidores que pueden ejercer la presencia de los hijos.
Actividad profesional de las mujeres
Como es sabido, las mujeres tienden a concentrarse en un reducido
número de profesiones, por lo general mal retribuidas, poco cualifica-
das y rutinarias. El sector servicios absorbe a más del 70 Yo de las muje-
res empleadas~, destacando su participación en los servicios personales
y domésticos (25.8 0/,) en la Administración Pública (11,9 Yo) y en la
Educación (9,7 Yo). En cambio, la participación de las mujeres en la in-
dustria es relativamente pequeña (27,5 Yo) si tenemos en cuenta que
Torrejón de Ardoz es un municipio industrial. Este bajo nivel de em-
pico de las mujeres en la industria se debe a que en las ramas que tradi-
cionalmente se concentran las mujeres (textil, confección, cuero y ah-
¡nentación) tienen escasa representación en el municipio, si bien en la
actualidad la participación de las mujeres en la industria se está diver-
sificando y desplazando hacia las ramas de electricidad, electrónica,
artes gráficas, óptica e instrumentos de precisión. La industria que ma-
yor volumen de empleo femenino absorbe es Telettra, que trabaja para
la Telefónica, y la Cocinera. Si bien, la feminización de dichas indus-
trias se realiza en las categorías menos cualificadas y remuneradas.
estando apenas representadas en los puestos de gestión. Tampoco po-
demos olvidar que las mujeres tienden a aceptar empleos por debajo dc
su nivel real de cualificación en mayor medida que los hombres. Mu-
chas mujeres con estudios de bachillerato o equivalente se incorporan
a la actividad laboral en los servicios personales y domésticos o en las
categorías más bajas de la industria. Las causas hay que buscarlas
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tanto en Ja incidencia de la crisis económica como en la menor movili-
dad espacial y profesional de las mujeres y la inexistencia de horarios
flexibles.
Con el fin de comprobar cuáles son las profesiones que ejercen las
mujeres hemos adaptado al caso español la clasificación socioprofesio-
nal utilizada por J. Martin y C. Roberts en Gran Bretaña. Según los da-
tos aportados por la Encuesta, en Torrejón de Ardoz predominan los
empleos no cualificados, de tal manera que las empleadas de hogar,
limpiadoras de edificios y peones industriales representan el 33 Yo de
toda la actividad laboral femenina, seguido a distancia por las emplea-
das de oficinas (cuadro 1), mientras que en el Padrón la profesión más
extendida entre las mujeres es la de oficinista, que representa el 27,8 Yo
del total, seguido de las profesiones semimanuales de la industria y las
profesiones no cualificadas.
La escasa presencia de la mujer en los puestos directivos y profesio-
nes liberales es consecuencia no sólo del bajo nivel de estudios de las
mujeres, sino también de las trabas que encuentran para hacer «ca-
rrera profesional». En efecto, hay empleos que exigen una serie de ac-
tuaciones no directamente productivas como dedicación de horas
extras en momentos punta de la producción, movilidad geográfica, via-
jes de negocios, flexibilidad de los turnos de trabajo, etc., es decir, una
serie de esfuerzos suplementarios que la mayoría de las mujeres con
responsabilidades familiares no pueden asumir, «la consecuencia es
Cuadro 1
CLASIFICACION SOCIO-PROFESIONAL
DE LAS MUJERES DE W)RREJON DF ARDOZ
Categoría socio-prq/ksional Encuesto Padrón
1. Profesionales con titulación superior
2. Profesoras
3. Enfermeras y asistentes sociales
4. Otras profesiones intermedias no manuales
5. Empleadasde oficinas
6. Comerciantes y relacionadas con las ventas
7. Otras profesiones cualificadas o especializadas - - ‘ -
8. Profesiones manuales sendespecializadas de la in-
dustria
9. Profesiones domésticas semiespecializadas
LO. Otras profesiones semiespecializadas
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Cuadro 2
MOTIVOS POR LOS CUALES LAS MUJERES
QUE EJERCEN UNA PROFESION ESTAN TRABAJANDO
FUERA DEL HOGAR EN LA ACTUALIDAD
Motivos
Económicos 77,0
— Comer, alquiler o compra de vivienda 55,3
— Aumentar el nivel de consumo 215
Independencia y libertad económica 5,1
Relacionarse y libertad económica 3,8
Realizarse 13,7
Porestudiar una carrera 0,4
Porotros motivos 0,0
que las mujeres no se promocionan en las empresas u organismos en
los que están empleadas, sólo lo harán quienes entre el trabajo y la fa-
milia han elegido el primero, con el consiguiente conflicto y culpabili-
dad internos» (J. 1. Casas y M. A. Sallé, 1985). Al mismo tiempo, tam-
poco podemos olvidar la actitud hostil de la sociedad para admitir a las
mujeres en puestos de responsabilidad y determinados trabajos que
han sido realizados siempre por hombres, junto con la propia actitud
de las mujeres al asumir el papel que se les fija y no se rebelan ante esta
discrimínacion. Sin embargo, en los últimos años se están creando en
nuestro país los mecanismos capaces de corregir estas desigualdades,
es decir, las mujeres se están organizando para poder defender sus de-
rechos. Con este fin, se ha creado el Instituto de la Mujer o las Secreta-
rías de la Mujer
Respecto a la afiliación sindical de las mujeres de Torrejón de
Ardoz como en el resto del país es muy baja, representa el 15 Yo de la
afiliación a Comisiones Obreras y ellO Yo de la afiliación a UGT.
Posición de la mujer ante el mercado de trabajo
Tal como se muestra en el cuadro 2, los motivos por los cuales las
mujeres trabajan fuera de casa son fundamentalmente económicos
(77 Yo), seguido a gran distancia por realización personal (13,7 Yo). Así,
pues. la incorporación de la mujer al mercado laboral en Torrejón de
Ardoz surge a consecuencia de la necesidad de ingresos que tiene la fa-
inilia y no a consecuencia de un proceso de modernización similar al
de los países de la CEE. Si lo deseable es que las mujeres se incorporen
al mercado laboral para realizarse profesionalmente y para adquirir in-
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dependencia económica e ideológica respecto a la familia, la realidad
es que la mujer española y más concretamente la de Torrejón, sigue
participando en el mercado de trabajo por necesidades económicas.
Las mujeres de clase social baja. trabajan fuera del hogar para poder
satisfacer necesidades primarias de su familia, y en el caso de pertene-
cer a una clase social más elevada, para procurar un mayor conforí y
poder mantener o elevar el nivel de consumo familiar
Las mujeres que desean participar en el mercado laboral se enfren-
tan con problemas derivados de los conflictos entre empleo remune-
rado, responsabilidades familiares y trabajo doméstico. Por regla gene-
ral, a las mujeres casadas les es dificil compaginar un empleo remune-
rado con las responsabilidades familiares, salvo en las honrosas excep-
ciones que los hombres colaboran y están dispuestos a compartir esas
responsabilidades y a encajarías en sus compromisos profesionales.
Sin embargo, como acabamos de decir, estos casos son excepciones y lo
normal es que las mujeres que se incorporan activamente al mercado
de trabajo tengan que soportar doble jornada laboral, o tengan a otras
personas no remuneradas (madre o hija) o remuneradas (empleadas
d¿ hogafl que se ocupan de estas actividades (cuadro 3). Así, más de un
tercio de las mujeres que trabajan fuera del hogar soportan la doble
jornada, ya que no tienen ningún tipo de ayuda externa, y tienen que
emplear los fines de semana para realizar las tareas domésticas que no
pueden llevar a cabo a lo largo de la semana, en detrimento de su
tiempo de ocio.
Si relacionamos el número de horas trabajadas fuera del hogar con
las personas que ayudan a las mujeres dentro de casa, observamos que
más del 90 Yo de las mujeres que tienen empleada del hogar, trabajan la
jornada completa. Como era de esperar, al disminuir el número de ho-
ras que las mujeres trabajan fuera de casa, disminuye también la ayuda
externa —empleadas del hogar y madres—. De hecho, todavía no se
Cuadro 3
MUJERES EMPLEADAS SEGUN EL TIPO
DE JORNADA LABORAL Y LAS PERSONAS QUE LE AYUDAN
EN LAS LABORES DEL HOGAR
Tipo dc ¡ornada Empleada Afadre Marido Nadie Totaldel hogar
Menos de 4horas di-arias -- 4,9 7,2 22.0 65,9 100
Mediajornada 3,4 31,1 242 41.4 10(1
Jornada completa 20.6 31,2 18.4 29.8 lOO
Media 15,3 26,7 18,6 39,4 lOO
La mujer de Torrejón de Ardo: ante el mercado.,. 223
Cuadro 4
PORCENTAJE DE HORAS DIARIAS TRABAJADAS EN EL HOGAR
Horas Mujeres Cónyuge
Ninguna
Menos de 2 horas













han cambiado las pautas de comportamiento en el interior del hogar y
las mujeres siguen manteniendo su papel social de trabajadoras do-
mésticas o cuando menos siguen ocupándose de la parte más impor-
tante. pesada y molesta del mismo, lo que obliga a las mujeres casadas
que deciden trabajar fuera de casa soportar una doble jornada de tra-
bajo. Mientras que más de la mitad de las mujeres casadas que tienen
un empleo dedicaban más de cuatro horas a las tareas domésticas y
cuidado de los hijos, tan sólo el 5,2 0/, de los hombres dedicaban a di-
chas tareas el mismo número de horas diarias.
Cuanto menor es el nivel cultural y social de la familia, menor es el
tiempo que emplean los hombres en las labores domésticas. En las fa-
milias jóvenes y de nivel social medio, es donde los maridos cooperan
en mayor grado, debido a que no pueden comprar servicios a precio de
mercado, por lo que tienen que producirlos por sí mismos. Son las mu-
jeres de clase social baja las que reciben menos ayuda por parte del
cónyuge por razones ideológicas y culturales. De igual modo, son ellas
quienes soportan mayormente el peso de las doble jornada de trabajo.
Movilidad espacio-temporal
Otro aspecto poco tratado de la actividad laboral femenina es la
movilidad espacio-temporal. La escasa disponibilidad de tiempo por
parte de las mujeres se traduce en el hecho que el 74 Yo de las mujeres
empleadas encuestadas ejercen su profesión en el mismo municipio en
que residen (cuadro 5), y más de la mitad tardan menos de quince mi-
nutos en ir al trabajo. Sólo el 17,8 Yo se desplazan a Madrid y el 8 Yo se
desplazan a otros municipios circundantes a Torrejón de Ardoz. como
San Fernando de Henares, Ajalvir o Coslada (cuadro 5).
Con el fin de comprobar el grado de relación que existe entre las
responsabilidades familiares de las mujeres y el tiempo empleado para
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Cuadro 5
PORCENTAJE DE MUJERES SEGUN EL MUNICIPIO




San Femando de Henares
Alcalá de Henares -
Coslada
Ajalvir




MUJERES EMPLEADAS SEGUN ESTADO CIVIL
Y TIEMPO QUE TARDAN EN DESPLAZARSE AL TRABAJO
Tiempo
Menos de 15 minutos
Del5a3ominutos
De 30 a 60 minutos












desplazarse al trabajo, hemos relacionado el estado civil de las mujeres
empleadas con el tiempo utilizado en el desplazamiento al trabajo,
pudiéndose comprobar que mientras las mujeres no solteras que tar-
dan en desplazarse al trabajo entre treinta y sesenta minutos represen-
tan el 17.4 Yo, las mujeres solteras representan el 10,1 Yo (cuadro 6), lo
cual indica que no existe una relación directa entre las dos variables.
De igual modo, hemos relacionado el número de hijos con el tiempo
que tardan las mujeres de Torrejón en desplazarse al trabajo, compro-
bando que entre treinta y sesenta minutos, las mujeres con un hijo son
las que representan mayor proporción (cuadro 7).
La distancia parece guardar mayor relación con las responsabilida-
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Cuadro 7
PORCENTAJE DE MUJERES EMPLEADAS SEGUN EL NUMERO
DE HIJOS Y EL TIEMPO QUE TARDAN EN DESPLAZARSE AL TRABAJO
Tiempo Ninguno Uno Dos Tres y más Total
Menos de 15 minutos 44,2 37,1 59,2 65,6 53.6
De ISa 30 minutos. ....... 36,0 28,6 27.8 24,6 30.9
De 30 a 6<) minutos 12,8 25,7 11,1 4» 10,0
Más de 60 minutos 7,0 8,6 1,9 4,9 5,5
proporción de mujeres que trabajan en Madrid. En el caso de mujeres
que trabajan en otros municipios esta correlación no es tan clara, por la
distorsión que introduce las industrias de San Fernando de Henares
emplazadas en el limite del barrio de las Fronteras, donde trabajan
mujeres que tienen tres hijos o más. De todo lo anterior se desprende
que en período de crisis las responsabilidades familiares no ejercen so-
bre la distancia y el tiempos empleados en ir al lugar de trabajo, el
grado de influencia que cabria esperar en una situación económica
normal.
En relación con el medio de transporte utilizado, juega un papel
fundamental la distancia a recorrer Al ser Torrejón una ciudad de di-
mensiones medianas, las mujeres realizan la mayoría de sus desplaza-
mientos urbanos a pie. Así, el 48,2 Yo de las mujeres se desplazan a su
trabajo a pie y sólo un 14.1 Yo utilizan el vehículo particular
La mujer en el empleo irregular
Desde que comenzó la crisis económica, cada vez son más frecuen-
tes los empleos ocasionales, discontinuos, sin jornada fija o con jor-
nada parcial y estos son los empleos que más frecuentemente ocupan
las mujeres. Como indicador de la importancia que pudiera tener el
mercado irregular en el trabajo de la mujer de Torrejón de Ardoz se
preguntó a las mujeres si tenían Seguridad Social propia, por el empleo
remunerado que ejercían, resultando que el 37 Yo de las mujeres
encuestadas y con empleo no tenían Seguridad Social propia, por tanto
este dato puede dar una idea de la proporción de mujeres que tienen
ocupación en el sector informal. Las mujeres que no tienen Seguridad
Social propia, si están casadas, están incluidas en la cartilla del cón-
yuge, y si son solieras y menores de veintiún años, están incluidas en la
cartilla del padre. De este modo estas mujeres tienen asegurada las
prestaciones sanitarias, aunque no tengan derecho a seguro de desem-
pleo ni a la jubilación.
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Cuadro 8
DISTRH3UCION DEL TRABAJO REMUNERADO POR EDAD
9+ de mujeres con <5 de mujeres con
Edad empleosobre eí total Indice empleo irregularde mujeres irregularidad sobre mujeres con
con empleo empleo irregular
16-19 34,7 60,6 21,1
20-24 42,7 53,6 245
25-29 24,4 25,6 11,1
30-34 21,3 23,1 10,0
35-39 16,6 38,5 11,1
40-44 18,5 35,0 7.8
45-49 23,7 38,8 5.5
50-54 16,4 36,4 4,5
55-59 18,0 33,3 3,3
60-64 2.9 50,0 1,1
100,0
Por grupos de edad, el colectivo más afectado por el trabajo irregu-
lar son las mujeres más jóvenes, el 56,7 Yo tienen menos de veintinueve
años. En efecto, como se observa en el cuadro 8, el índice de irregular~-
dad (cociente entre las mujeres empleadas en el mercado irregular y el
total de mujeres empleadas) es muy elevado entre las mujeres de dieci-
nueve a veinticuatro años y muy bajo entre las mujeres que tienen vein-
ticinco a treinta y cuatro años. De donde se desprende que las mujeres
jóvenes acceden al trabajo remunerado fundamentalmente por medio
del mercado irregular
Si tenemos en cuenta para la clasificación de la población femenina
con empleo no sólo la situación de irregularidad en el mercado de tra-
bajo, sino también el estado civil, resulta que las mujeres casadas son
las más afectadas por la irregularidad (cuadro 9); sin embargo, el indice
de irregularidad más elevado se da entre las mujeres solieras debido a
la estructura por edad del municipio.
El desglose del empleo irregular por nivel de estudios permite apre-
ciar que los indices de irregularidad son mayores cuanto menor es el
nivel de estudios alcanzado excepto en el nivel de EGB o equivalente,
debido a que estas mujeres son principalmente jóvenes. El rápido
abandono de la escolaridad y su bajo nivel de formación determina
que cuando se produce su incorporación al mercado de trabajo, éste se
produzca en empleos irregulares y a través de trabajos que no necesitan
ninguna formación educativa.
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El principal sector en el que se manifestó una mayor implantación
del trabajo femenino irregular fue en el terciario, destacando las ramas
del servicio doméstico (46,7 Yo), servicios personales (25 Yo), comercio y
hosteleria (13 Yo) y en la industria de la confección (15,2 Yo). En con-
junto, es en los puestos de trabajos con muy baja cualificación donde
las mujeres encuentran empleos, tanto irregular como formal.
El empleo irregular parece estar directamente relacionado con la
jornada a tiempo parcial, el 77,8 Yo de las mujeres que trabajan a
tiempo parcial, lo hacen en el mercado paralelo. En general, la partici-
pación femenina en el empleo a tiempo parcial es baja (29,7 Yo). La casi
DISTRIBUCION
Cuadro 9
DEL TRABAJO REMUNERADO POR ESTADO CIVIL
9+ dc mujeres 9+ de mujeres con
con empleo Indice empleo irregular
Estado civil sobre el total Tasa de sobre eí total
de mujeres irregularidad de mujeres con
con empleo empleo irregular
Soltera ,..... 29,2 42,6 53,6 41j
Casada .. 66,5 17.3 31,6 54,5
Viudas 3.8 25.0 33,3 3.3
Separadas - - . - 0,5 16,7 100,0 1,1
100,0 100.0
Cuadro It)
DISTRIBUCION DEL TRABAJO REMUNERADO
POR NIVEL DE ESTUDIOS
9+ de mujeres conde mujeres Indice empleo irregular
con empleo de sobre eí totalNivel de estudios sobre eí total irregularitíad de mujeres con
de m¡=,ercs empleo irregular
Analfabeta .... . - 33,3 66,7
Sin estudios -- - -‘ 14,0 46,9 16,7
Primarios .......... 15.6 37» 27,9
EGB o equivalente 31,2 58,1 27,9
BUP o equivalente ..... 30.1 32,5 14,4
Anterior o superior .... 68,1 9.4 3,3
Superiores . - 68.8 9,4 1,1
100,0
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totalidad de los empleos a tiempo parcial son absorbidos por el sector
servicios, debido a que algunas ramas del sector servicios como el servi-
cio doméstico se prestan especialmente para el trabajo a tiempo par-
cial.
4. CONCLUSIÓN
El aumento de la tasa de actividad laboral femenina se debe funda-
mentalmente a la creciente incorporación de las mujeres casadas al
mercado de trabajo. Por una parte, los empleos que las mujeres ocupan
son, en gran proporción, los peor remunerados, poco cualificados y
muy inestables. La educación formal, funciona como criterio de reclu-
tamiento para ingresar en el mercado de trabajo. Por otro lado, los
escasos empleos a tiempo parcial y horarios flexibles es uno de los fac-
tores que más dificultan la actividad laboral de las mujeres casadas. La
accesibilidad a los transportes privados, la eficacia y grado de comuni-
cación de los distintos municipios con la red de transportes públicos es
fundamental en el acceso a la mujer al mercado de trabajo en Torrejón
de Ardoz, ya que la aparente contradicción que existe en que la distan-
cia del hogar al lugar del trabajo, guarde relación con el número de hi-
jos y, sin embargo, el tiempo no represente correlación estadística se
debe a que la crisis de empleo impide poder elegir el lugar de trabajo.
El proceso de incorporación de la mujer en el mercado de trabajo es
irreversible. La mujer de Torrejón de Ardoz desea incorporarse al mer-
cado de trabajo aunque se enfrente con el problema del desempleo y el
cuidado de los hijos menores. El aumento del nivel de estudios de la
población, gracias a los esfuerzos realizados por el Ayuntamiento por
la total escolarización de la población infantil y juvenil, junto a la re-
ducción de la tasa de analfabetismo de adultos a través de la Casa de la
Cultura, unido a la diversificación industrial del municipio por encon-
trarse dentro de la ZUR, hace preveer que la incorporación de la mujer
al mercado de trabajo en Torrejón de Ardoz seguirá una línea ascen-
dente.
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RESUMEN
El objetivo de este estudio consiste en conocer las caracteristicas so-
ciodemográficas y condiciones de trabajo de la población laboral femenina a par-
tir de los datos extraídos de una encuesta dirigidas a mujeres de dieciséis a sesenta
y cuatro años en Torrejón de Ardoz. En este sentido se analiza el empleo de las
mujeres relacionado con la edad, nivel de estudios, situación familiar, condiciones
de trabajo, jornada laboral, empleo irregular y movilidad espacio-temporal
RESUME
Le propos de cette étude est celui connaitre les caractéristiques socio-demo-
graphiques et quoditiennes de travail de la population active féminine á partir
d’une entrevue stmcturée menée auprés des femmes habitant Torrejón de Ardoz
(1986). un municipalité de l’aire metropolitaine de Madrid située approximative-
ment ñ 22 km. de Madrid capitale. On analyse en ce sens factivité féminine selon
l’áge, le degré d’intruction, le travail submergé les emplois á temps partiel et la
mobilité spatio-temporel.
ABSTRACT
Tlie purpose of this paper is to explore the sociodemographic characteristies
aud conditions of employment of trie labour-force participation women. The
study was based on a survey of the women in working age in Torrejón de Ardoz in
1986. a town of the Madrid Metropolitan Area placed ar 22km. from Madrid cen-
ter In this way we have analized theis age. level of education, family position, 11w
nature of the employment. the hours of work, the undergrotínd employment and
the mobility space-time.
